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Los estados imperialistas crearon sus ejércitos en el curso de decenios y después 

entraron en guerra. La Rusia socialista se vio obligada a entrar en guerra antes de que 

pudiera, ni siquiera, iniciar seriamente la formación del ejército. Es lo que no quieren 

entender algunos militares pedantes, los cuales critican nuestras operaciones militares sin 

darse cuenta de que, más que emplear una fuerza ya formada, lo que hacemos es crearla 

en el curso mismo de dichas operaciones. 

El frente sur pasó, en lo esencial, por los mismos estadios que el frente del este, 

pero a mayor escala: primero, no hay ejército, sólo algunos destacamentos débiles; 

después, la primera organización seria, grandes éxitos, insuficiencia de reservas, reveses, 

retirada; nueva tensión heroica, concentración de fuerzas y medios, viraje, nueva ofensiva 

decisiva. 

Los métodos de organización en el sur fueron los mismos que en el este. La Rusia 

soviética conmemoró no hace mucho el aniversario de la creación del V Ejército1. Este 

fue nuestro primer ejército creado sobre la base de los métodos de la organización regular, 

combinando la técnica militar, los conocimientos militares, con el espíritu revolucionario 

del comunismo. Numerosos cuadros del V Ejército fueron trasladados después al sur, y 

más tarde enviados a Ufa desde Vorónezh. La crisis de primavera del frente del este se 

debió, en lo fundamental, a que la trama del ejército se había desgastado antes de que 

pudieran llegar suficientes reservas. El mismo factor estuvo en la base de la crisis del 

frente sur. 

Sin embargo, la crisis de los ejércitos sureños (y ésta es la diferencia) fue 

incomparablemente más prolongada. Hay dos razones: en primer lugar, Denikin resultó 

ser un enemigo más serio que Kolchak, cosa que actualmente no ofrece duda alguna; en 

segundo lugar, el frente del este era relativamente homogéneo en toda su extensión, 

mientras que la extremidad del flanco derecho del frente sur había sido debilitada por el 

guerrillerismo ucraniano. 

 

Unidad de concepciones y de métodos de trabajo 

Después de que nuestras tropas del sur, habiendo llegado a las proximidades de 

Rostov y de Novocherkask, recularon unos centenares de verstas sufriendo grandes 

pérdidas, la restauración del frente sur debe comenzar por el esclarecimiento de si en los 

dirigentes del ejército existe una apreciación común, un método común y unidad de 

acción. En varias reuniones de los cuadros responsables de todos los ejércitos del frente 

sur se ha procedido a un análisis crítico de la experiencia de los últimos meses. Como 

 
1 La primera directiva al V Ejército fue dada el 11 de agosto de1918, después del abandono de Kazán por 

los nuestros. La formación de este ejército comenzó a principios de agosto. Protegía el camino de Moscú y 

se le reservó la misión de asestar el golpe principal a las tropas checoslovacas. El 10 de septiembre el V 

Ejército, conjuntamente con el grupo de Arska del II Ejército, entró combatiendo en Kazán, emprendiendo 

después un rápido avance en dirección de Ufa. Hasta la derrota final de Kolchak, el V Ejército cumplió 

plenamente su misión en el frente del este. 
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conclusión de estas reuniones se adoptó una resolución, aprobada por unanimidad (salvo 

en un caso, que hubo un voto en contra, y en otro caso, que hubo dos abstenciones). La 

resolución constata que los métodos de edificación militar aplicados por el poder 

soviético han sido verificados en las duras pruebas y reveses sufridos, demostrando en 

ellas su validez; que el trabajo ulterior para restablecer y fortalecer el frente sur no 

requiere un cambio de los principios de la política militar sino, al contrario, su aplicación 

más consecuente y sistemática. 

Podía temerse que en Ucrania, donde la fascinación del insurreccionalismo 

revolucionario triunfal duró largo tiempo, iba a ser difícil conseguir la necesaria unidad 

en la aplicación del principio del ejército regular. Pero no ha sido así. En la sesión de la 

fracción comunista del Comité Central Ejecutivo Ucraniano y de cuadros responsables de 

Kiev, fue adoptada por unanimidad una resolución reconociendo que la salvación de 

Ucrania está en la extirpación del anarcoinsurreccionalismo, y en la creación de unidades 

regulares centralizadas, según el tipo del Ejército Rojo ruso. 

Las discrepancias que existían entre nosotros en el momento del VIII Congreso 

han desaparecido completamente en la hora actual. Muchas incomprensiones han sido 

esclarecidas sobre la marcha y ciertos prejuicios se han desvanecido. Actualmente 

trabajamos en estrecha colaboración con camaradas que, al principio, parecían estar 

separados casi por un abismo de la política militar “oficial”, y a nadie se le ocurre recordar 

en el curso del trabajo práctico las antiguas divergencias. 

El haber llegado a esta unidad total de métodos en la edificación militar era ya, 

por sí mismo, una seria garantía de éxito en el trabajo por el restablecimiento del frente 

sur. 

 

Los reemplazos 

Los ejércitos necesitan tropas de reemplazo·. En los últimos dos meses estos 

reemplazos llegaron en cantidad suficiente, no tanto de las nuevas edades movilizadas 

cuanto de los llamados desertores. Digo de “los llamados” porque se trata de cientos de 

miles de campesinos que no desertaron a parte alguna; sencillamente, no se presentaron 

a las convocatorias porque ni nuestra agitación y organización, ni tampoco nuestra 

represión, lograron captarles. La lucha sistemática contra esa actitud, al mismo tiempo 

que Denikin presionaba sobre las provincias del sur, dio por resultado que un gran número 

de los que rehuían acudieron a las filas del Ejército Rojo. Llegaron con excelente espíritu, 

no considerándose desertores sino “voluntarios”, procurando por todos los medios borrar 

la falta de su retraso. Ya nos han dado decenas de miles de magníficos soldados. Es 

indudable que la política orientada hacia el campesino medio ha tenido una influencia 

beneficiosa en ese hecho. 

 

El abastecimiento 

El abastecimiento era un problema extremadamente difícil. Es indudable que en 

este dominio hubo un gran descuido, consecuencia del planteamiento confuso de la 

cuestión por las instancias centrales. Aleccionados por los acontecimientos, dimos un 

paso adelante enlazando la anterior Comisión Extraordinaria para el Abastecimiento del 

Ejército Rojo, con la Sección Central de Acopios Militares del Consejo Superior de la 

Economía Nacional y con la Dirección Central de Abastecimiento, órgano distribuidor 

del departamento militar. Era un paso hacia la creación del Comisariado del Pueblo de 

Abastecimientos Militares, con un aparato centralizado rigurosamente estructurado, y con 

el mismo régimen de severa disciplina existente en la organización militar. Aún no hemos 

llegado a ese objetivo. La sección central de acopios militares no trabaja, ni de lejos, con 

la intensidad y la precisión que haría falta. No dudamos que el camarada Ríkov, sobre el 
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cual recae ahora la responsabilidad del abastecimiento militar, logrará los resultados que 

buscamos. Por lo demás, ya hay algunos éxitos. Sabemos ya lo que tenemos, lo que se 

gasta, lo que recibiremos mañana, y por eso estamos completamente seguros de no 

fracasar en la cuestión del abastecimiento militar. 

Paralelamente se está llevando a cabo un intenso trabajo en la ordenación del 

aparato distribuidor dentro de las unidades militares. En este aspecto queda mucho por 

hacer. El itinerario que recorren los cartuchos, las botas, las camisas, mientras llegan del 

camarada Ríkov al fusilero en la línea de fuego, es demasiado largo. Hay que reducirlo. 

La contabilización puntual no debe perjudicar, en ningún caso, a la velocidad, la 

movilidad y la maniobrabilidad del aparato abastecedor. En este dominio hay que 

desplegar tanta iniciativa como en el operacional. Al fin y al cabo, nuestro éxito, tanto en 

la guerra de posiciones como en una guerra de maniobras prolongada, depende en unas 

tres cuartas partes de la calidad de la organización del abastecimiento. Para asegurar la 

victoria sobre Denikin es necesario crear una red de bases, de medios de transporte, de 

órganos de distribución y registro, de tal naturaleza que el soldado rojo, llegado el 

momento del ataque, se encuentre bien comido, no esté devorado por los piojos, tenga 

botas y calcetines, y su fusil haya sido oportunamente limpiado y engrasado. Mucho se 

ha hecho ya en este sentido. Lo mismo que en los marcos de todo el estado soviético 

maniobramos según las necesidades, trasladando a los mejores cuadros de unas funciones 

a otras donde es más necesaria la intervención de los comunistas, en los marcos del 

departamento militar, en los frentes y en los diferentes ejércitos, aprendemos y 

aprenderemos a trasladar temporalmente los mejores cuadros a las ramas cuya actividad, 

en el momento dado, sea más importante que ninguna otra. Así, trasladamos 

provisionalmente cuadros de las secciones políticas de los ejércitos y divisiones, de los 

tribunales, a la esfera del abastecimiento, a fin de sentar aquí bases sólidas para el registro 

y la rápida distribución. 

 

Las unidades de reserva 

Las unidades de reserva constituyen el depósito del cual se alimenta el ejército en 

campaña. La crisis del frente del este fue una crisis de refuerzos, debida a su vez, en 

medida muy importante, a la insuficiencia de unidades de reserva. Lo mismo se repite 

ahora con el frente sur. Tanto en el frente este, durante la primavera, como ahora en el 

frente sur, hemos hecho todos los esfuerzos para aumentar y poner al debido nivel las 

tropas de reserva. Si razonamos de manera puramente teórica lo mejor sería concentrar 

las unidades de reserva en manos de las regiones militares bajo la dirección del estado 

mayor general. Pero las regiones centrales hambrientas, de las que hemos extraído 

decenas de miles de los mejores militantes, no pueden cargar ahora con esa tarea. Como 

ya dijimos, nosotros comenzamos por combatir y después nos pusimos a crear un ejército. 

De ahí que nuestro ejército se haya formado, en gran medida, en la franja de la línea de 

fuego. Nuestras unidades de reserva están distribuidas en las zonas próximas al frente, 

más ricas en víveres, y son atendidas directamente por los cuadros de los ejércitos en 

campaña. Para juzgar de uno u otro ejército basta con conocer de cerca sus unidades de 

reserva. Ahora puede decirse con toda seguridad que las unidades de reserva del frente 

sur han sido puestas al debido nivel. Está plenamente asegurada la alimentación 

permanente con buenos refuerzos, de los ejércitos comprometidos en la ofensiva; lo cual 

significa que la continuidad de la victoriosa ofensiva está también asegurada. 

 

La sección sanitaria 

Las cosas están peor, por el momento, en lo que se refiere a la sección sanitaria. 

Aparte de las insuficiencias de organización, para corregir las cuales han sido adoptadas 
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medidas, de acuerdo con el Comisariado del Pueblo para la Sanidad, la culpa del mal 

estado de la sección sanitaria reside en la pasividad que observan en este dominio las 

organizaciones e instituciones soviéticas, el partido y los sindicatos. 

Los estados burgueses, que al comienzo de la guerra imperialista disponían de 

recursos colosales, no pudieron hacer frente al problema de la asistencia a los soldados 

heridos y enfermos, y apelaron al concurso de la iniciativa privada. El estado proletario 

empobrecido necesita aún más el concurso de la iniciativa social soviética. Hay que 

emprender una amplísima campaña de organización y agitación en todo el país, bajo la 

consigna de ayudar a los soldados rojos heridos o enfermos. Hay que organizar el Día del 

Soldado Rojo Herido. En todos los centros de alguna importancia deben crearse comités 

de ayuda a los combatientes heridos y enfermos. Hay que emplear en el aparato sanitario 

a miles de comunistas y, sobre todo, de mujeres comunistas. En las estaciones ferroviarias 

deben instalarse permanencias de las organizaciones soviéticas para controlar el paso de 

los convoyes con heridos. Es preciso que los hospitales militares estén bajo la mirada 

atenta y vigilante de los organismos soviéticos. El soldado rojo debe comprobar que las 

masas trabajadoras no sólo se preocupan de su familia, sino de él mismo, atendiéndolo 

con solicitud y cariño cuando la cruel máquina de la guerra lo invalida para seguir en la 

brecha. 

 

La situación general 

La situación general puede considerarse bastante satisfactoria. Con el Ural, la 

república soviética ha adquirido su segunda base. Avanzamos, casi ininterrumpidamente, 

en dos direcciones principales: Omsk y Aktiubinsk. La zona más rica de Siberia ha pasado 

ya bajo la bandera del poder soviético... 

En el sur se ha logrado realizar el viraje, como lo prueba, mejor que nada, la 

incursión de Mamontov: habiendo penetrado la caballería blanca en lo más profundo de 

nuestra retaguardia, nuestras tropas, sin inmutarse, prosiguieron firme y sistemáticamente 

su avance hacia el sur. Cierto es que Denikin se ha apoderado de gran parte de Ucrania. 

Pero esta ocupación no tiene nada de sólido ni estable. Se debe exclusivamente al carácter 

de la guerra que sigue practicando el insurreccionalismo ucraniano. En el campo de 

batalla Denikin habría sido vencido porque en el frente ucraniano sus fuerzas son muy 

pequeñas. Pero teniendo frente a sí una guerrilla desorganizada y dispersa, que se 

mantiene tras las líneas ferroviarias, Denikin, con sus jugadas de ajedrez a través de los 

nudos ferroviarios, da grandes saltos y se apodera de grandes extensiones de territorio, 

fuera de toda proporción con sus fuerzas reales. Toda esta ocupación de Ucrania se 

derrumbará como un castillo de naipes en cuanto se aseste un golpe a su núcleo principal 

y a sus bases. 

El frente occidental no tiene, por ahora, una significación propia: es una magnitud 

derivada de los frentes oriental y meridional. Nuestros reveses en el sur incitaron a la 

nobleza polaca y a la guardia blanca letona-lituana-estoniana. Liquidado ya Kolchak, un 

golpe decisivo en el sur implicará la liquidación de las pretensiones bandidescas del 

impotente imperialismo polaco-rumano, así como del bandidismo de Yudénich-

Balajovich. La toma de Pskov por nuestros ejércitos demuestra que nos hemos fortalecido 

en el oeste2. 

 
2 Se trata de los reveses de las unidades del VII Ejército, que habiendo penetrado ofensivamente en Estonia 

y quedando separado de sus bases se encontró en la región de Talín con fuerzas frescas de guardias blancos, 

viéndose obligado a mediados de febrero a retroceder sobre el Narova y el lago Chudskoye. El núcleo 

básico del enemigo estaba formado por unidades estonianas y del cuerpo de ejército del norte, bajo el mando 

del coronel Dzerozhinsky. Este cuerpo de ejército se había formado en la región de Pskov, durante la 

ocupación alemana, con medios debidos a la solicitud del mando alemán. En conformidad con los acuerdos 
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Del frente sur, donde he visitado varias veces todos los ejércitos y muchas 

divisiones, he regresado con la profunda convicción de que el Ejército Rojo es invencible. 

Entre los comunistas organizadores del ejército reina total unanimidad en el pensamiento 

y en la acción. Muchos miles de especialistas militares no han sido seducidos en absoluto 

por los éxitos provisionales de Denikin y siguen trabajando honestamente con nosotros. 

Testimonio de ello es el elocuente llamamiento de los antiguos oficiales, que actualmente 

sirven en nuestro XIII Ejército, a los oficiales blancos. En las unidades del Ejército Rojo 

alienta una voluntad profunda de atacar y vencer. La moral de los refuerzos campesinos 

es excelente. El abastecimiento se mejora de semana en semana. Disponemos de más 

materiales de lo que muchos suponen. Pronto tendremos bien en las manos el aparato de 

aprovisionamientos militares y las necesidades del ejército quedarán plenamente 

aseguradas. Nuestra segunda base, el Ural, duplica las fuentes de nuestros recursos. 

¡Calma, confianza, dominio de sí, trabajo intenso, y la victoria es nuestra! 
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de Brest-Litovsk los alemanes debían evacuar esta región y decidieron traspasar la “defensa del orden” a 

las organizaciones de guardias blancos que habían establecido sus oficinas de reclutamiento a lo largo de 

las costas del Báltico. Después de la revolución alemana y de la ofensiva del Ejército Rojo, ese cuerpo de 

ejército del norte, fuertemente quebrantado, retrocedió hasta las fronteras de Estonia y comenzó a 

reorganizarse bajo la dirección del comandante en jefe Laidoner. Estimulados por el éxito más arriba citado, 
los guardias blancos ocuparon Narva, Valk y amenazaron Pskov. En ese punto se terminaron las operaciones 

de invierno. 
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